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EDITORIAL

Querides lectores,

Las ol impiadas han iniciado y con 
el lo una celebración de la  diversidad.
Arrancamos la  segunda mitad del  año 
y con el lo feste jamos 36 números en 
2 años y medio.

En esta ocasión charlamos y celebramos 
30 años de trayectoria de Arturo Barba 
en escena, compartiendo su vida, obra y 
pensares. Así como con Marcela álvarez 
y su participación en “¿Quién lo mato?”. 
Tambien con el proyecto musical de Luz 
y Fuerza, que abordan la celebración 
desde la f iesta y el movimiento a través 
de su música.

Este años no ha parado de traernos no-
ticias, desde la primera mujer presidenta 
en nuestro país, hasta el reconocimiento 
de los transfeminicidios en el código pe-
nal. La lucha sigue y nosotres queremos 
seguir caminando con todes. 

Con orgullo,
DIXPA team
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CALENDARIA

Las noches del 9

Deadpool & Wolverine

Museo u. del chopo | hasta el 18 de agosto

MUSEO 
31 MINUTOS

museo franz mayer
hasta el 29 de septiembre

cines | Ya Disponible

NETFLIX | 1 DE AGOSTO

cines | 1 de agosto

Betty la fea
PRIME  | YA DISPONIBLE

Vivir para siempre
Museo Jumex | 25 de agosto

LATE NIGHT WITH 
THE DEVIL

MON LAFERTE, 
TE AMO

Orville Peck - Stampede
music apps | 2 de agosto





Por

Edgar González Fuentes

Fotograf ías cortesía

DAMIEN HIRST 
Y LA VERDAD
o  “¿Es real el tiburón?” 

CTRL_ARS



Han pasado más de tres meses desde que 
la exhibición del artista británico Damien 
Hirst Vivir para siempre (por un momen-

to) llegó a las salas del museo Jumex. Esta exposi-
ción se alza como un vistazo prolongado a lo largo 
de una larga carrera por parte del artista, desta-
cando su ímpetu por desmenuzar la relación entre 
vida y muerte, la ciencia y el arte y, particularmen-
te, las estructuras que envuelven la vida contem-
poránea.

Tanto Hirst como Ann Gallagher, curadora de la 
muestra, han decidido basar la construcción tanto 
de la exhibición como de su recorrido en la idea 
de la vida y la forma en que nosotros, los seres hu-
manos, nos relacionamos con ella, siempre vién-
dolo todo desde los ojos de su preservación y el 
rechazo u omisión tangencial de la muerte1. Estas 
temáticas representan la esencia base de la expo-
sición, pero, al ser esta una muestra de tan gran 
tamaño, representa una de las primeras capas de 
todo un lienzo de temas listos para atravesarse. 

Por esta razón, quisiera dirigir este texto sobre el 
mismo eje y formato que ya se ha vuelto una cons-
tante a lo largo de mis colaboraciones: aquí, re-
visaremos las diferentes ideas desde dos partes. 
La primera, es decir esta, presentará las bases del 
tema y sus primeros acercamientos, permitiendo 
así, que aquellos lectores que no se hayan aven-
turado a la exposición tengan el tiempo y los an-
tecedentes necesarios para visitarla y ref lexionar 
en compañía del presente artículo, además de que 
usaremos este mismo espacio en Dixpa para en-
frentar nuestras conclusiones, coincidiendo, ade-
más, con la recta f inal de la exhibición misma.



Primero que nada, quisiera seña-
lar que he tenido la suerte de asis-
tir a la exhibición en más de una 
ocasión, así como de escuchar las 
opiniones de los diferentes agen-
tes que intervienen en esta. Desde 
miembros del museo mismo, pa-
sando por los asistentes e incluso 
llegando a los agentes de mante-
nimiento y seguridad, ha sido una 
constante por demás curiosa esa 
de escuchar al mundo debatir en 
torno a la idea de “veracidad”. 

Ya sea porque un espectador pre-
guntan si son animales reales o 
no, si se discute la importancia del 
objeto real como lo son unas píl-
doras dentro de una sala de museo 
o si es un guardia advirtiendo so-
bre los derechos de reproducción 

de las obras: la “verdad” se volvió 
lentamente un tema que terminé 
cuestionando mucho a lo largo 
de cada recorrido, un punto que, 
hasta ahora, no pude soltar y trai-
go para discutir con ustedes. 

Para dar inicio a este breve viaje, 
quisiera partir desde la relación 
que hay entre las artes y el con-
cepto de verdad: conceptos muy 
ligados no solo por sus ejes, sino 
por su relación simbiótica2. Dicho 
tema es una constante entre los 
artistas, pues, al estar ligado a la 
expresión per se, suele ser la pri-
mera plataforma en la que se ba-
san para crear y, del mismo modo, 
sobre la cual, como espectadores, 
nos colocamos al momento de 
analizar cualquier obra.



Este aspecto puede verse en el 
inicio de la exposición de Hirst, 
donde las primeras tres obras que 
nos reciben remiten a sus trabajos 
iniciales, permitiéndonos, así, en-
tender las realidades y propuestas 
primigenias del autor que lo lle-
varían, con el tiempo, a los resul-
tados posteriores. Esto permite 
que conectemos con su proceso 
desde la vinculación: combinan-
do las experiencias de Hirst con 
las nuestras y mostrándonos una 
faceta del artista donde los ele-
mentos simbólicos conocidos son 
lo que facilita la transmisión del 
mensaje, así como también posi-
bilitan el enganchar rápidamente 
nuestra atención.

Por otro lado, mientras empati-
zamos con vida y obra del artista, 
la exhibición redirige el concepto 
de verdad: esta vez proponiéndo-
nos un ángulo menos sutil, desde 
donde se nos confronta con nues-
tra manera de entender el arte y 
las obras exhibidas desde nuestro 
horizonte de expectativas per-
sonales. No en vano que Damien 
Hirst sea conocido por pertenecer 
a una generación de artistas sin 
miedo a presentar elementos dis-
ruptivos, que contrasten nuestras 
preconcepciones de lo que puede 
estar o no en una galería de arte. 
Hablo de objetos, ambientacio-
nes o situaciones cuyo propósito 
principal es llevarnos a situacio-
nes poco comunes que irrumpie-
ran con nuestra percepción o ju-
garan con nuestras expectativas, 
y Vivir para siempre (por un mo-
mento) no fue la excepción.

Si bien, no debe ser nada fácil ar-
mar la ambientación de las farma-
cias, por ejemplo, como existían 
en otros tiempos, la curaduría 
optó por subrayar la importan-
cia de ciertos mensajes median-
te la reiteración de los elementos 
más signif icativos del artista y 
los contextos de sus obras. Esto 
sucede en una de las salas donde 
hallamos especímenes suspendi-
dos en formaldehído, elementos 
quirúrgicos, moscas, puntos y un 
escritorio: elementos que cons-
truyen dentro nuestro una idea de 
aquello por lo que el artista está 
apelando. Más que de un modo 
contextual, acá se propone uno 
perceptual, donde las emocio-
nes y sensaciones se adueñan de 
nuestro recorrido y nos orientan 
para desmenuzar, desde lo perso-
nal, cada temática, cada cuestio-
namiento y ref lexión conforme 
avanzamos.

La combinación de elementos re-
contextualizados y las caracterís-
ticas que el museo posee como 
dispositivo lúdico nos brindan 
la capacidad de hacer de nuestra 
experiencia estética un elemen-
to central de la exhibición: ofre-
ciéndonos, en primera instancia, 
un viaje cuyos símbolos, objetos 
e impactos nacen en la mirada y 
la diferencia de perspectiva. Pero 
cuya relevancia, también, se ori-
gina en la decisión de abordar lo 
cotidiano y crear las condiciones 
necesarias para que esto pueda ser 
visto como una obra de arte a ojos 
del otro.



Notas
1. Damien ha desarrollado estos temas des-
de inicios de su carrera desde ejes muy di-
ferentes. Si se quiere profundizar un poco 
más, recomiendo revisar On the way to work 
(2001) y The death of God (2006)

2. Muchos artistas y f ilósofos han ref lexio-
nado sobre la correlación que existe entre 
estos dos temas, para el presente articulo 
recurriremos principalmente a los f ilóso-
fos Martin Heidegger, Gilles Deleuze, Anna 
María Guasch, Susan Sontag y Hanna Aren-
dt, principalmente 
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FOOTPRINT CINEMA
ROCKETMAN

CTRL_ARS

Por

Alan Tinajero

Retrato icónico de Terry O’Neill



R
ocketman es una película biográfico-musi-
cal que narra la extraordinaria vida y carre-
ra del icónico cantante y pianista británico 

Elton John. Dirigida por Dexter Fletcher y prota-
gonizada por Taron Egerton, la película explora los 
altos y bajos de la vida personal y profesional de 
sir Elton, desde su infancia como Reginald Dwight 
hasta su meteórico ascenso a la fama mundial.

La narrativa se centra en la evolución de Elton John 
como artista y en su lucha contra las adicciones, 
su sentido de identidad y de aceptación. Rocket-
man no solo celebra su música, sino que también 
aborda de manera franca y emotiva su experiencia 
como hombre gay en una industria y una época don-
de pertenecer a o ser abierta y expresivamente de 
la comunidad LGBT+ no era algo común ni mucho 
menos aceptado. La película explora, además, sus 
relaciones personales, tanto amorosas como amis-
tosas, y cómo inf luenciaron su música, su vida y la 
marca que dejaron en sir Elton.



Rocketman, para muchxs, es una 
de las representaciones modernas 
más significativas de la comunidad 
LGBT+ porque ofrece un retrato 
honesto y abierto de la vida de un 
hombre gay que alcanzó el éxito y la 
aceptación del público. Elton John, 
además de ser un defensor abierto 
de los derechos LGBT+ y de uti-
lizar sus plataformas para promo-
ver la igualdad, nos demuestra que 
es posible vivir auténticamente y 
alcanzar el éxito sin ocultar quién 
eres.

El icónico atuendo en el Dodger 
Stadium

Uno de los momentos más icónicos 
en Rocketman sucede con la recrea-
ción del concierto histórico de Elton 
John en el Dodger Stadium, en 1975, 
donde usó un traje espectacular dise-
ñado por Bob Mackie. Este atuendo, 

conocido como “el traje de los Do-
dgers”, es una de las imágenes más 
icónicas de la moda en la historia de 
la música: combinando glamour, ex-
travagancia y un toque deportivo, 
este atuendo sintetiza el espíritu au-
daz y estrafalario de Elton John.

Esta elección de vestuario no solo 
marcaría un momento inolvida-
ble en la historia de la música en 
Estados Unidos y el mundo, sino 
que también enviaría un podero-
so mensaje de autoexpresión y 
confianza, mismo que resonaría 
profundamente dentro de la co-
munidad LGBT+ y más allá: com-
binando las propuestas deslum-
brantes de Mackie, un ícono de 
la moda en ascenso, con un juego 
tan tradicionalmente americano y 
sobrio como era el béisbol de los 
setenta, se lograría un show donde 
música, moda y audacia descubri-
rían nuevos horizontes.



Durante las grabaciones y foto-
grafías del concierto de 1975 en el 
estadio de los Dodgers, además, 
puede apreciarse que sir Elton usa 
un par de tenis Nike llamados The 
Nike Internationalist, mismos que 
se convertirían en uno de los pa-
res más emblemáticos en la histo-
ria de la marca: sobre todo porque, 
gracias a ellos, nacerían nuevas si-
luetas que se volverían elementa-
les para el crecimiento y las nue-
vas propuestas de Nike a través del 
tiempo. En la película de 2019, sin 
embargo, si uno presta la suficien-
te atención, todo parece indicar 
que se utilizaron unos tenis Puma 
Suede.

Aun así, pese a la anacronía, Roc-
ketman es una joya que vale la pena 
disfrutar como sir Elton: sin mira-
mientos, sin pedir disculpas y ce-
lebrando la vida, los claroscuros y 
el legado que cada uno va creando. 
Y si bien no todos podremos con-
vertirnos en músicos legendarios o 
íconos culturales de una época en 
particular, nunca olvidemos que sí 
está en nosotros el convertirnos 
en defensores de la igualdad y la 
aceptación, así como en fuentes de 
inspiración para otrxs que quieran 
vivir con toda la autenticidad y el 
orgullo posibles.
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Me gustaría que 

pudiéramos 

traspasar ese 

umbral del morbo 

y la polémica y 

podamos abrir 

la conversación 

sobre qué ha 

mejorado en estos 

25 años.





E
n la televisión, pocas cosas captan tanto la 
atención del público como una serie basa-
da en eventos reales. Y cuando se trata de 

un caso tan impactante como el de Paco Stanley, 
la expectación se dispara. Marcela Álvarez, actriz 
colombiana que forma parte del elenco de ¿Quién 
lo mató?, nos comparte su experiencia interpre-
tando a Rosaura, uno de los personajes centrales 
de esta producción.

Dixpa - ¿Qué te atrajo de este proyecto y per-
sonaje?

Marcela Álvarez - El personaje que interpreto se 
llama Rosaura: ella es alguien que disfruta el poder, 
lo ejerce y lo maneja. Cuando me llegó el casting, 
lo que me pareció más atractivo es que se trata de 
una mujer colombiana: son pocas las oportunida-
des que tengo para crear personajes con esta pro-
fundidad y que estén íntimamente ligados a mis 
raíces. Yo soy colombiana y llevo 16 años viviendo 
aquí, en México, pero, por lo general, los perso-
najes de mujeres colombianas están estereotipa-
dos de una forma u otra. No te dan muchas posibi-
lidades de juego, o por lo menos hasta hace poco 
me enfrentaba con eso. Por fortuna, el concepto 
de estos personajes ha cambiado con el paso del 
tiempo. Con Rosaura yo misma me di el chance de 
alimentarlo con toda la profundidad y misterio que 
yo quise y combinarlo con la que ya existía en el 
guion mismo. Ella llega a la historia y detona una 
serie de cosas que crean más intriga, más suspen-
so en la trama, y eso fue lo que más me emocionó.





D - Siendo una serie de f icción 
basada en hechos reales, ¿sa-
bes en qué persona está inspi-
rado tu personaje?

MA - De este personaje hay histo-
rias dentro de la investigación que 
realizó la producción y que nos 
comparten a nosotros para apo-
yarnos en la creación del perso-
naje. Rosaura dicen que sí existió, 
pero no hay testigos ni una sola 
foto. Incluso durante la investi-
gación yo también busqué datos 
por mi cuenta, pero no encontré 
nada que pudiera atestiguar que, 
en efecto, Rosaura existió. Por 
eso también te digo: de entrada, 
ella representa un personaje que 
genera mucho misterio y es supe-
renigmático desde donde la veas.

D - ¿Cómo pudiste prepararte 
para este personaje del que no 
tenías ninguna referencia y que 
termina envuelta en un caso tan 
polémico y conocido en Méxi-
co?

MA - Justo, como el personaje es 
colombiano, mi investigación se 
basó en entender qué estaba pasan-
do en Colombia en ese momento. 
Consideré que ese era un aspecto 
fundamental para poder darle vida: 
según las necesidades del perso-
naje, necesitas tener consciencia 
de qué estaba pasando en ese mo-
mento en la historia, en la cultu-
ra y en el entretenimiento no solo 
en México porque ahí se desarro-
llan los hechos, sino también en 
otros territorios. En mi caso, era 
importante hacer el paralelo de lo 

que estaba sucediendo en los dos 
países y eso me llevó mucho a mis 
memorias de Colombia. Por aque-
llos años, yo aún vivía allá, estaba 
en la universidad y trabajaba como 
modelo, entonces este proyecto 
me ayudó a recuperar muchas de 
esas memorias y a incorporar qué 
viví, cuáles fueron mis experien-
cias, cómo era Colombia y mi re-
lación con ella en ese momento. 
Con todo eso, comencé a trabajar 
para entender mi personaje, si fue 
real o no, en dónde y con quién se 
movía, y construirlo desde ahí.

Una de las características princi-
pales de este personaje es que es 
una rubia extrema: eso me termi-
nó de ayudar a dar el último salti-
to para entender a Rosaura. Ade-
más, el que fuera rubia me remitió 
a una serie de referencias de los 
90 de cómo se encasillaban, re-
producían y vivían estereotipos o 
aspiraciones para las mujeres en 
la televisión, el entretenimiento y 
la cultura.

D - ¿Crees que existe una dife-
rencia entre la manera como se 
manejaba la industria del entre-
tenimiento durante esa época y 
cómo es el día de hoy? ¿Crees 
que ha habido un crecimiento o 
algún cambio?

MA - Ha habido un cambio más 
positivo de lo que no, sin embar-
go, no es suf iciente. Es decir, hay 
cosas que hoy ves o ref lexionas 
sobre la televisión y, claro, notas 
cómo hay mucho que ya no se pue-
de hacer de la misma manera que 



hace 25 años. De cualquier forma, 
es muy valioso darte cuenta de 
esas diferencias porque represen-
tan un cambio de paradigma que 
nos está ayudando a volvernos 
más exigentes como espectadores 
sobre lo que queremos consumir.

D - ¿Qué esperas que se lleve el 
público al ver la serie, más allá 
del morbo que puede despertar 
el caso?

MA - Me gustaría que pudiéramos 
traspasar ese umbral del morbo y la 

polémica y podamos abrir la con-
versación sobre qué ha mejorado 
en estos 25 años. Al f inal del día, 
este es un proyecto de f icción ba-
sado en hechos reales: en ese sen-
tido, está padre recrear una época 
y hacer una radiograf ía social que 
nos permita comparar contextos 
o nos deje ver qué ha mejorado o 
qué nos falta. Creo que si pode-
mos ir más allá de toda la farándu-
la y los rumores, ya ganamos.

Look  CIDER
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Dixpa - Este año estás cumpliendo 30 años de 
carrera, ¿cuál ha sido tu experiencia durante 
este tiempo?

Arturo Barba - El trabajo en teatro siempre me 
provocará una cosa como de mayor riesgo, porque 
es el único lugar donde, a pesar de los 30 años, 
no logro entrar a ningún escenario sin nervios o 
sintiéndome tranquilo. Es una sensación que sí te 
lleva a preguntarte constantemente: “¿Por qué de-
monios sigo haciendo esto si me la paso tan mal?” 
Y luego ya entras y vives una transformación en 
vivo para conectarte con cada puesta en escena. 





Fuera de eso, diría que he tenido muy buena 
suerte con los personajes que me han tocado, 
la verdad. Hice uno llamado Rainer, con Daniel 
Veronese, en una obra que se llamaba *Muje-
res soñaron caballos*. Hice, también, de Bel-
trán Camacho, que era un personaje de *Amar 
a muerte* que me parecía increíble por toda 
su complejidad y, en cine, todavía recuerdo la 
increíble experiencia de hacer a Mauricio Val-
verde, un personaje de la película *Asteroide* 
de Marcelo Tobar. Otro al que siempre tengo 
presente es a Adán, de *Efectos Secundarios*, 
que fue un personaje que me abrió muchísi-
mas puertas para participar en otras cosas.

D - Retomando esta idea de que el teatro 
es el único lugar donde te entra el nervio, a 
pesar de todos los años de carrera, ¿tienes 
algún ritual para preparar a tus personajes 
o alguna costumbre que tengas antes de 
salir a escena?

AB - A lo mejor te va a parecer gracioso, so-
bre todo porque son de esas cosas que nunca 
se hablan, pero yo siempre que dan la tercera 
llamada, bajan la luz de sala e iluminan el es-
cenario, yo siempre toco el piso del escenario 
con la mano y me digo: “todo va a estar bien. 
Todo está bien.” Intento vibrar a la par del mo-
mento y siempre lo repito en cada función. De 
hecho, justamente ahora que terminamos esta 
temporada de *El insólito caso del señor Mor-
ton*, estaba pensando eso: decía yo, “¿cuántos 
de mis compañeros me habrán visto cuando, 
apenas dan la tercera, me pongo en cuclillas, 
pero nadie se anima a preguntar?” Siempre 
surge esta sensación de intimidad entre el ac-
tor y sus rituales, entre la preparación y la ac-
ción, pero todo el mundo está tanto en su ro-
llo que nadie se mete ni pregunta demasiado 
sobre lo ajeno.
 





D - Sobre esto de los personajes y el teatro, 
¿cuál ha sido el mayor desaf ío al que te has 
enfrentado al desarrollar a algún personaje?

AB - Pues ha habido varios. Todos tienen su 
complejidad y requieren ciertas cosas. Por 
ejemplo, mi personaje en la película *Zurdo*: 
ese es particularmente importante porque fue 
mi primer acercamiento a una película. Era un 
personaje tartamudo, entonces mucha gente 
me recomendaba que tuviera cuidado: decían 
“híjole, los personajes con ciertas caracterís-
ticas de dicción, si las exageras mucho, se no-
tan sumamente falsos en la cámara de cine. Se 
nota lo postizo”. Por lo mismo fui a un centro 
de ayuda psicológica por Satélite y conocí a 
varias personas con tartamudez. Eso me ayu-
dó a entender mejor cómo llevar un poco de 
ese trastorno a la construcción del personaje 
para que fuera creíble, pero sin echarle todo 
lo que viera.

Otro caso parecido fue Adán, de *Efectos Se-
cundarios*: él era un exadicto y yo, bueno, yo 
soy más fresa que las de Irapuato. En ese mo-
mento de mi vida no había ni fumado un porro 
entero, ni me había dado un llegue de mota ni 
nada. ¡Nada! Y este cuate se había metido he-
roína, cocaína, bueno, ¡de todo! Entonces, lo 
que decidí fue ir a un centro de AA y me metí 
ahí como cualquier otro alcohólico anónimo. 
No participaba, pero me quedé tres o cuatro 
sesiones escuchando y, en serio, fue dif ícil 
escuchar las historias de las personas que ahí 
se reunían. A veces, la verdad, ese tipo de in-
vestigaciones no siempre se ven ref lejadas en 
la pantalla o aportan mucho al personaje, pero 
a ti te sirve muchísimo por la seguridad que te 
da el conocer más a fondo a quien interpretas.





D - También tengo entendido que tienes 
una productora de teatro. ¿Podrías contar-
nos un poco de este proyecto?
 
AB - Tengo una compañía que se llama En Lla-
mas Producciones, mediante la cual produje 
teatro a través de estímulos f iscales duran-
te diez u once años, pero ahorita la tengo en 
pausa. Justo este último año quería descan-
sar, pero el año que entra queremos empezar 
de nuevo.
Mientras eso sucede, me asocié con dos pro-
ducciones que van a comenzar en octubre: 
la primera es *Don Giovanni*, misma que se 
montará durante tres funciones en Mazatlán 
gracias a un estímulo f iscal. Yo nunca había 
producido ópera, pero quería meterme en ese 
universo de los cantantes, los músicos y todo 
ese cosmos que conforma a la ópera. Y la se-
gunda es *Yerma*, que se lanzará próximamen-
te bajo el cuidado de Samuel Sosa y su equipo.

D - Ahora que mencionas esta otra faceta 
de tu quehacer actoral, me gustaría pre-
guntarte si, además de la actuación, tienes 
algún otro interés que te apasione.

AB - Pues mira, tengo muchas cosas que me 
gustan, aunque no necesariamente se relacio-
nan. Por ejemplo, en mis tiempos libres tengo 
un socio con el que construyo casas en Que-
rétaro. Por otro lado, me encantaría dirigir y 
creo que estoy en un momento donde ya podría 
dar el salto hacia la silla de dirección. Me gus-
ta muchísimo la literatura, también, y seguro 
alguien ya lo habrá leído por ahí: yo estudié 
f ilosof ía, entonces me gusta dedicarle mucho 
tiempo al pensamiento. Si te soy honesto, a 
veces hasta me dan ganas de ya no dedicarme 
a otra cosa más que a leer y a trabajar en inves-
tigación porque, de pronto, esta carrera pue-





de ser muy tormentosa: tiene tantas subidas y 
bajadas que, por decirlo de manera amable, se 
vuelve muy cansado.
 
En mi caso, justamente cuando llegas a los 50 
años de edad y a los 30 de trayectoria, toca 
evaluar si es mejor seguir por este camino o si 
es el momento de dar un viraje o de darle cier-
to acento a otras cosas. Yo estoy convencido 
de que la gente puede hacer mucho y puede 
cambiar: muchas veces pasa que la gente se 
casa con ideas o rutinas, pero también tiene 
que ver con esta noción de “si no hago esto, 
me muero. Es lo único que sé hacer”. Yo lo 
que pienso es que, a lo mejor, solo se tiene 
esa certeza porque es en lo que has profundi-
zado, pero puedes hacer muchas otras cosas y 
desenvolverte de muchas otras maneras. Te-
nemos lo necesario para comernos al mundo.
 
D - Ya para terminar, además de estas obras 
que nos comentaste, ¿tienes algún otro 
proyecto en el que estés participando?
 
AB - Pues mira, ahorita, todavía están saliendo 
capítulos nuevos de *Sierra Madre* a través de 
Max y eso está haciendo bastante ruido. En el 
Foro Shakespeare, además, ya estamos próxi-
mos a terminar nuestra temporada del *Insó-
lito caso del señor Morton*. También están 
cerca algunos otros proyectos donde estuve 
involucrado, aunque a esos mejor no les qui-
taré el telón de encima sino hasta enero del 
año que entra para que no nos regañen.
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Somos 
feministas en 

lentejuelas que 
le cantan a 

mujeres 
y hombres

que buscan la 
igualdad y la 

justicia a 
través de la 

celebración y 
la fiesta.



E
n el vibrante y diverso paisaje de la esce-
na musical mexicana, emerge un grupo que 
desaf ía todas las convenciones y nos cau-

tiva con su singularidad: una agrupación de talen-
tosas mujeres que fusiona la pasión, la creatividad 
y la autenticidad en cada nota desde hace 10 años: 
Las Luz y Fuerza.

Laura Ita - La banda inició en febrero del 2014, 
después de que yo me librara de un incendio en 
mi recámara por una descarga eléctrica. Ese he-
cho fue mi impulso para salir del clóset cumbian-
chero, pues siendo actriz de teatro con una carrera 
de arte dramático, era dif ícil no tener prejuicios al 
respecto. Pero, tras el incendio, entendí que vida 
solo hay una y no quise esperar más.

Le propuse a mi hermana, Marina De Ita, formar 
la banda, y buscamos a Memo Rodes, un amigo 
músico, para que nos ayudara a aterrizar el sonido 
del proyecto y nos pusimos a trabajar. Memo nos 
presentó a un baterista, a un bajista, después nos 
presentó a Oceana Castañeda para darle un toque 
mágico con su f lauta y trombón y arrancamos lla-
mándonos Sonido Luz y Fuerza, pero después de 
un par de años le dimos el giro a algo más femeni-
no con tres mujeres al frente y lo cambiamos a Las 
Luz y Fuerza. Otros tantos años más tarde cam-
biamos de baterista y bajista y nos acompañaron 
desde Jesús Ochoa en las percusiones hasta Rodri-
go Enciso “Wawix” con su batería y Richie García 
con su bajo.
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Dixpa - ¿Qué signif ica para us-
tedes cumplir 10 años como 
agrupación y cómo describirían 
su evolución en este tiempo?

Oceana Castañeda - Para mí es 
muy signif icativo: hemos evo-
lucionado y logrado mucho en 
este periodo. Musicalmente, tu-
vimos un proceso largo cuando 
iniciamos y tuvimos que ir en-
contrando y creando nuestro es-
tilo y sonido. Cada integrante de 
la banda ha traído sus inf luencias 
de diversos géneros, pero empe-
zamos a entendernos y a trabajar 
en equipo. A lo largo de los años 
nos def inimos hasta fusionar un 
poco de cumbia, disco, electro, 
rock, cabaret, high energy, worl-
dbeat, y de todo un poco.

Esta comunión logró unir, con-
solidar y evolucionar a la agru-
pación tanto en los escenarios 
como hasta convertirse en un es-
pacio seguro para todas sus inte-
grantes.

Oceana - Este proyecto me ha 
acompañado en momentos bue-
nos y malos.  Hace unos años pasé 
por una etapa muy dif ícil: esta-
ba en una relación que se había 
vuelto abusiva y violenta, y cada 

vez me sentía más aislada de mi 
familia y amigos. Tuve que esfor-
zarme mucho para poder llegar a 
los ensayos y a los toquines, pero 
siempre, cuando llegaba a tocar, 
la música me regalaba un espacio 
libre y feliz para mí donde podía 
respirar. Estos ensayos y convi-
vencias me salvaron la vida.

D - Como mujeres en la indus-
tria de la música, ¿se han en-
frentado a desaf íos particula-
res a lo largo de su carrera?

Marina de Ita - No siento que haya 
habido grandes obstáculos, pero 
sí un poco de incredulidad. Algo 
como un “a ver si es cierto” por 
parte de hombres, técnicos y es-
pectadores. No han faltado los 
comentarios, por ejemplo, como 
el clásico “para ser mujeres tocan 
muy bien”. Una vez, en un pue-
blo, le preguntaron a Chihuas, el 
percusionista, si éramos traves-
tis porque nos vieron muy em-
poderadas tocando nuestros ins-
trumentos y, bueno, supongo que 
también podría haber sido por 
nuestros rasgos. Frente a todo eso, 
hay nada más que hacer, aparte de 
seguir gozando y perfeccionando 
lo que hacemos. La sociedad es la 
que tiene que superar sus prejui-
cios y esquemas caducos, donde 
solo los hombres lideran y prota-
gonizan la escena musical y cual-
quier otra. Debemos combatir la 
inseguridad y la hegemonía don-
de nos tocó crecer.

D - En un panorama musical 
cada vez más diverso, ¿cómo 
creen que su música ha impac-

La sociedad es la que
tiene que superar sus 
esquemas caducos donde 
solo los hombres lideran 
y protagonizan la escena 
musical y cualquier otra.
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tado en la industria y en sus se-
guidores?

Marina - Creo que nuestra fusión 
cumbia-disco-cabaret femeni-
na feminista es algo que no ha-
bía ocurrido como tal, y se está 
abriendo un camino cada vez más 
grande en esta dirección. A noso-
tras nos gusta jugar con lo visual, 
con el glam, las bolas disco, los 
vestuarios acá, medio sexy, pero 
también con letras contestatarias 
y, al mismo tiempo, divertidas, y 
a nuestro público le gusta el jue-
go: se identif ican con él. Les gusta 
ser parte del show, de una atmós-
fera, y saben que en un concier-
to de Las Luz y Fuerza van a po-
der darlo todo porque tenemos y 
les damos una oportunidad para 
sacar el lado salvaje y cabaretero 
que llevan dentro.

Laura - Siento que, de manera muy 
orgánica, nuestra música tiene un 
efecto clarísimo durante nuestras 
presentaciones en vivo. El baile 
libera y es un gozo que me inte-
resa siempre fomentar porque es 
sanador. Buscamos divertir, en-
tretener y ref lexionar sin olvidar-
nos de la diversión. Somos femi-
nistas en lentejuelas que le cantan 
a mujeres y hombres, que buscan 
la igualdad y la justicia a través de 
la celebración y la f iesta.

D - ¿Cuál consideran que ha 
sido su mayor logro o momen-
to más memorable como grupo 
hasta ahora?

Oceana - Algunos de los highli-
ghts que hemos vivido hasta el 

momento como banda han sido 
participar en el Desf ile de Día de 
Muertos en la CDMX en 2023, en 
la convocatoria de Tropijam en el 
IMER en 2023, en la Feria de San 
Marcos en 2022, en varios FILS 
(Festivales internacionales de li-
bros), y en el festival internacional 
Ollin Kan.  Hemos tenido, además, 
la fortuna de alternar con grandes 
artistas como La Mala Rodríguez, 
Alika, Silverio, Nortec, Instituto 
Mexicano del Sonido, Son Rompe 
Pera, The Wailers, Ali Gua Gua, y 
Flor Amargo, por nombrar algu-
nos.

En cuestión de espacios, ya hemos 
tocado en algunos tan emblemáti-
cos como el Zócalo de la CDMX, 
el Teatro de la Ciudad Esperanza 
Iris, el Salón Los Ángeles, el Foro 
Alicia, Radio UNAM, y en el foro 
de Canal 11, entre muchos otros.  
Aun así, para mí, los momentos 
más memorables están en los via-
jes y los ratos en que hemos te-
nido la oportunidad de tocar en 
otros rincones del país.

D - ¿Qué pueden anticipar sus 
seguidores para lo que resta de 
este año de aniversario? ¿Hay al-
gún proyecto especial o nuevas 
colaboraciones en el horizonte?

Laura - Podrán disfrutar, pronto, 
de una colaboración con algunas 
cantantes. Grabaremos ya un EP 
y algunos videoclips y, con moti-
vo del aniversario, grabaremos un 
concierto en vivo que se llama-
rá Las luz y fuerza: diez añitos de 
cumbia-disco-cabaret.
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D - Finalmente, ¿qué mensaje les gustaría 
enviar a quienes les han apoyado durante 
estos diez años?

Marina - Gracias a los amigos que nos han 
acompañado incondicionalmente, a los que 
no faltan a las tocadas y hacen que todo tenga 
sentido, y a los que nos escuchan y apoyan en 
redes. Queremos seguir viajando y llevando 
nuestra música a todos los rincones. A donde 
gusten y donde nos busquen, ¡ahí estaremos!

Laura - De mi parte, les agradezco con toda mi 
alma el apoyo. Gracias, gracias, gracias. Gra-
cias por bailar y cantar nuestras rolas en cada 
concierto, en sus casas, en las f iestas, por po-
nerse, literalmente, la camiseta de Las Luz y 
Fuerza y por comprar nuestra merch. ¡Se sien-
te muy muy bonito!

Y a las mujeres, sobre todo, yo les digo que se 
amen y nos amemos entre nosotras. Que de-
jemos de competir, de envidiar o usar la so-
roridad como moda o como algo superf icial. 
Seamos hermanas de verdad. ¡Juntas somos 
pura luz y fuerza! Real y sanadora, pero tam-
bién sexy y divertida.

a las mujeres, sobre todo, yo les digo 

que se amen y nos amemos 

entre nosotras. Que dejemos de 

competir, de envidiar o usar 

la sororidad como moda 

o como algo superficial. 

Seamos hermanas de verdad. 

¡Juntas somos pura luz y fuerza!
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La palabra 
‘tolerancia’

implica, 
pues, 

‘soportarte’. 
Por eso, 

más bien, 
diría que

necesitamos 
respetarnos.



Q
uerides lectores cotinuamos con la plática 
con Oscar, donde ref lexiona sobre cómo 
aplicaciones como Scruff han evolucionado 

para convertirse en espacios de comunidad y apoyo, 
más allá de su función original. También nos com-
parte sus experiencias personales y profesionales, 
destacando la importancia del respeto y la visibili-
dad en la lucha por los derechos LGBT+. Y como 
el “pinkwashing” y la necesidad de un compromiso 
genuino de las empresas con la diversidad es fun-
damental durante todo el año, no solo en junio.

Andrés Velasco - Generalmente, cuando habla-
mos de aplicaciones o de tecnología en general, 
solemos pensar siempre en una dinámica aisla-
da de perf iles y con más inclinación por lo per-
sonal y la propuesta uno a uno. Pero tú, justo, 
hablas de lo contrario: de cómo Scruf f tiende 
mucho más a crear comunidad entre personas y 
a promocionar eventos y tal.

Óscar Reymerth - Exacto. Justamente es eso: al f inal 
del día, somos seres humanos. Y vivimos, reímos, 
cantamos, lloramos, nos gusta el sexo, nos gusta 
divertirnos, en f in. Tenemos un sinfín de gustos 
como personas, pero también tenemos nuestras 
necesidades, gustos y tal como seres sociales. En-
tonces, creo que Scruff es la plataforma que más ha 
impulsado esto último en fechas recientes y ha ad-
quirido mayor fuerza y potencia, justo, porque los 
mismos usuarios se han relacionado como parte de 
una comunidad. Eso está increíble porque no es algo 
que nosotros hayamos propiciado o diseñado como 
parte de nuestro modelo inicial, sino que, paulati-
namente, con el paso de los años, los usuarios se 
fueron apropiando de la aplicación hasta convertir-
la en una comunidad acorde con sus necesidades y 
sus preferencias o características personales. 



Puedes encontrar una comunidad 
de osos, otra de personas no bina-
rias, otra de personas bisexuales, 
en f in: hay diferentes nichos que 
comparten rasgos o gustos en co-
mún y eso enriquece muchísimo 
cada experiencia. Puedes encon-
trarte al chico al que le gustan las 
máscaras de perrito y es parte de la 
comunidad *puppy*, o a los chicos 
que son muy peludos, altos y fuer-
tes, a los que les llaman lobos, ¿no? 
O están los ositos o cualquier otra 
cantidad de grupos y distinciones. 
Y esto no solo sucede con base en 
*kinks* o gustos, sino que también 
es algo que alcanza a personas con 
estatus serológico y llegan a ser 
violentadas por esa situación. Acá 
pueden poner, abiertamente, que 
viven con VIH indetectable, evi-
tándose discriminación e insultos. 
Intentamos cubrir a la mayor can-
tidad de poblaciones que sea po-
sible, aunque luego sea muy com-
plicado llegar a tantas.

Hace poco fui a una obra de teatro 
donde hablaron acerca de las iden-
tidades sexuales y hablaban has-
ta sobre 109 identidades, pero yo 
nada más conocía como 20. Ahí te 
das cuenta de que, como hombre 
gay, también hay ocasiones donde 
no sabes nada y te impactan todas 
las maneras que existen para auto-
definirse. Hay chistes bien malos 
en internet de cómo solo deberían 
considerarse tres variantes: hom-
bre, gay y bisexual. Pero, bueno, es 
que no nada más son esas. Hay al-
gunas aplicaciones que, por ejem-
plo, te muestran como 6 f iltros di-
ferentes, pero nosotros, creo, te 
mostramos como 45 o una cosa así. 

Yo creo que, en unos meses más, 
ya podremos mostrar esas 109 de 
las que hablaban en la obra o has-
ta más. No sé, vaya: quiero llegar a 
que la sociedad va avanzando, se 
va transformando y las nuevas ge-
neraciones también te van impul-
sando para que aceptes el cambio 
junto con ellxs. Muchos no tene-
mos la educación necesaria para 
hablar en nuestra vida diaria de to-
das estas 109 identidades, aunque 
sí está en nuestras posibilidades 
cambiar y expandir nuestro apren-
dizaje, nuestra agenda y nuestras 
dinámicas.

AV - ¿Te ha tocado reaprender 
algo dentro de la comunidad?

OR - Vas aprendiendo día tras día. O 
sea, por el mismo hecho de que vas 
conociendo a personas dentro y fue-
ra de la aplicación y también inter-
cambias experiencias a partir de ello. 
Te vas cultivando y creciendo perso-
nal y profesionalmente y en todo el 
sentido de la palabra, en especial si 
hablamos de las nuevas generacio-
nes.  Yo veo a chicos de entre 17 y 19 
años que pelean con sus escuelas el 
derecho para entrar con las uñas pin-
tadas, con falda o que, simple y sen-
cillamente, buscan expresarse con 
toda libertad como personas queer o 
no binarias o cualquier otra. Hay mu-
chas cosas que hace 10, 12 años hu-
biera sido más difíciles de ver, tanto 

 como hombre gay, también 
hay ocasiones donde no 
sabes nada y te impactan 
todas las maneras que 
existen para autodefinirse.





dentro como fuera de las familias o 
ciertos espacios como las escuelas, 
las empresas, los lugares públicos o 
en eventos masivos, ¿no? Creo que 
la sociedad ha avanzado en la direc-
ción correcta, aunque todavía nos 
falte mucho por recorrer.

Estamos dando pasos bastante ace-
lerados y agigantados en muchísi-
mos temas, no solo alrededor de 
la sexualidad, sino también sobre 
la visibilidad, por ejemplo. Por ahí 
dicen: todo lo visible es político, y 
esa es una realidad. Apenas haces 
visible tu identidad y la performas 
con una cierta manera de vestir o 
expresarte, también estás hacien-
do acciones políticas que, en cierta 
medida, te convierten en un acti-
vista, pues, local, ¿no? En tu fami-
lia, entre tus amigos, en la escuela, 
etcétera. Y para algunas personas 
podrá no tener ninguna importan-
cia, pero todas esas pequeñas ac-
ciones suman lo suyo porque la 
sociedad también va cambiando y 
enriqueciéndose con nuevas for-
mas de expresión.

AV - Acabas de asistir al *Pride* 
en Vallarta y Scruf f fue parte de 
los organizadores. ¿Consideras 
que, fuera de la Ciudad de Mé-
xico, hay una apertura real para 
la convivencia y expresión ple-
na de la comunidad LGBT+?

OR - Yo diría que, en general, y aun-
que no me gusta generalizar, todo 
el territorio nacional tiene mucho 
trabajo por hacer todavía. No sola-
mente México, Guadalajara, Mon-
terrey, Jalisco o cualquier otra ciu-
dad principal: a todo el territorio 
nacional le falta muchísimo para 

garantizar seguridad y plenitud a 
las personas del colectivo LGBT+. 
Tal vez en ciertos lugares exista 
mayor apertura o visibilidad, pero 
no es así en cualquier estado ni 
en cualquier lugar. Hace poco nos 
buscaron de algunos estados y mu-
nicipios un poco alejados de los re-
f lectores principales, ¿no? Porque 
estaban organizando su marcha en 
colaboración con la red de alianzas 
de las marchas nacionales, y nos 
decían que buscaban mayor visibi-
lidad dentro de Scruff: que querían 
ser más visibles o tener un alcance 
no solo en su municipio, sino en 
el estado completo y a nivel nacio-
nal. A veces las personas temen la 
visibilidad de estas marchas por el 
tema cultural, por lo social, por la 
represión o las consecuencias po-
líticas, en f in. Son muchísimas co-
sas que uno difícilmente vive en 
carne propia si habitas en ciertas 
ciudades, pero que son la realidad 
del día a día en estos municipios o 
estos estados donde falta muchí-
simo por hacer. A nosotros, como 
empresas grandes y abiertamen-
te LGBT+, nos toca hacer nuestra 
parte para visibilizar este tipo de 
proyectos, activaciones, asocia-
ciones, alianzas, colectivos y de-
más para que, en un par de años, 
ahora sí podamos decir que Méxi-
co es un país *LGBT-friendly*.

Queda por verse el resultado, des-
de luego, pero la realidad inmedia-
ta indica que faltan muchísimos 
avances: ¿Cuántas personas trans, 
por ejemplo, tienen acceso a em-
pleos formales y en espacios libres 
de discriminación, por ejemplo? 
¿Cuántas personas con VIH tienen 
eso mismo? Justo ahorita, para las 



celebraciones de junio, todas las 
empresas se vistieron de arcoíris, 
¿no? Pero apenas llegue el 1 de ju-
lio todas regresarán a la normali-
dad.

AV - ¿Crees que la comunidad 
se ha vuelto parte de las estra-
tegias y fórmulas de  mercado-
tecnia para las empresas?

OR - Desde luego. Este famoso 
*pinkwashing*, que le llaman, es 
muy atinado porque describe per-
fectamente a empresas que, du-
rante el resto del año, no hacen 
absolutamente nada en pro de la 
diversidad o la comunidad LGBT+ 
y solo en junio se visten de rosa o 
arcoíris para aumentar su visibili-
dad de marca. Creo que ya se ha di-
fundido un poquito más el disgusto 
hacia este tipo de acciones empre-
sariales, y me da gusto porque yo 
siempre he pensado que, celebrar 
el Orgullo, no solo debería durar 
un único día, sino que es un ejer-
cicio para la vida diaria. ¿Por qué? 
Porque cada persona también libra 
sus propias luchas al defender una 
identidad, al ejercer su visibilidad 
y aceptarse a sí misma.

La pregunta para las empresas, 
más bien, antes de mostrar la plu-
ma, sería si realmente hacen algo 
a favor de la diversidad o los co-
lectivos diversos durante el resto 
del año. Si realmente tienen políti-
cas, comunicación interna y exter-
na y una estructura base que sal-
vaguarde a la comunidad LGBT+. 
Muchas de ellas sí lo tienen, no 
lo voy a negar, y otras tantas has-
ta crean áreas cuyo trabajo es ase-
gurar la diversidad empresarial en 

todos los departamentos posibles. 
Sin embargo, hay otras empresas 
donde no existe nada de esto. En 
general, diría que faltan acciones y 
capacitaciones para crecer juntos, 
salir adelante y evitar cada día y 
cada año más del famoso *pinkwas-
hing*: que no solo se sumen a la 
causa durante un mes, sino todo el 
año.

AV - ¿Cuál crees que debería ser 
el siguiente paso para desarro-
llar aún más el respeto y creci-
miento de la comunidad LGBT+ 
en nuestro país?

OR - Creo que, de entrada, como 
lo acabas de decir ahorita: cultivar 
más el respeto. Y no hablo de tole-
rancia, ¿sabes? Porque, para mí, la 
palabra “tolerancia” implica, pues, 
“soportarte”: aunque me caigas 
mal, aunque no pueda evitar ha-
certe caras y demás. Por eso, más 
bien, diría que necesitamos res-
petarnos. Cada día somos más se-
res humanos que convivimos, vi-
vimos y buscamos la aceptación o 
el amor de terceras personas, pero 
también hay muchos casos donde 
buscamos pertenencia. Esto, por 
desgracia, a veces es complicado 
como consecuencia del hermetis-

La pregunta para 
las empresas, más bien, 
antes de mostrar 
la pluma, sería si 
realmente hacen algo a 
favor de la diversidad o 
los colectivos diversos 
durante el resto del año.



mo o por la idea de exclusividad 
que rodea a ciertas comunidades. 
Si no generamos respeto, si no fo-
mentamos la inclusividad o cuida-
mos y procuramos el amor entre 
pares, no vamos a progresar ni a 
avanzar.

Creo que deberíamos empezar a in-
culcar estos ejercicios de empatía y 
de desarrollo de humanidad desde 
más pequeñitos, apoyados por las 
familias: desarrollar valores como 
el respeto, el amor, la inclusividad 
o, ¿por qué no?, hasta ver la sorori-
dad como algo necesario, y no úni-
camente entre mujeres. Creo que, 
si tenemos todo esto claro y nos 
entendemos como personas que 
habitan un mismo planeta, la so-
ciedad puede avanzar muchísimo 
más. No únicamente en México, 
sino a nivel global, ¿me explico?
Otra cosa que también deberíamos 
ir buscando es el empoderamiento 
personal. El sentirte conforme, a 
gusto, querido por ti mismo. Como 
bien diría RuPaul, “si no te puedes 

amar a ti mismo, ¿cómo diablos 
podrías amar a los demás?” Todo 
empieza por uno mismo: amarte 
a ti mismo, aceptarte, quererte y 
apreciarte. Después, bueno: des-
pués viene todo lo demás.

AV - Para terminar la entrevis-
ta, si pudieras hablar con Óscar 
Reymerth cuando aún estabas 
en tu infancia, ¿qué le dirías?

OR - Yo creo que, si me lo encuen-
tro en algún mundo paralelo, le di-
ría: “Vas bien. Vas por buen cami-
no y estás logrando lo necesario 
para conseguir todavía más en un 
futuro”. Le diría: “No tires la toa-
lla tan fácil porque habrá baches en 
el camino. Debes pelear contra las 
ganas por desistir y alejarte, pero 
cree en ti mismo. Ten la seguridad 
de que lograrás lo que propongas. 
Lo estás haciendo muy bien.”

“No tires la toalla tan fácil porque 
habrá baches en el camino. 

Debes pelear contra las ganas por 
desistir y alejarte, pero cree en ti 

mismo. Ten la seguridad de que 
lograrás lo que propongas. 

Lo estás haciendo muy bien.”
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Bee matters
CUIDA DE LAS ABEJAS EN YUCATÁN

REPORTAJE



E
n los últimos años, la forma de hacer y 
pensar el turismo ha cambiado: para los 
viajeros es muy importante que este se 

ejecute de manera responsable, sustentable 
y sostenible, buscando experiencias únicas 
que, además de dejarles un recuerdo inigua-
lable, les permita dejar una huella positiva en 
el medioambiente y las comunidades locales.

Yucatán poco a poco se ha posicionado como 
un destino que ofrece productos turísticos de 
gran valor, como es el caso de Bee Matters: 
un programa que apoya a mujeres en comu-
nidades mayas que se dedican a salvaguardar 
a las abejas meliponas, una especie endémi-
ca de Yucatán, así como a producir su miel de 
manera respetuosa y responsable.



Se sabe que la abeja melipona, 
considerada una especie delicada, 
sutil y desprovista de un aguijón, 
fue encontrada en lo profundo de 
la selva hace más de 3000 años por 
el pueblo maya. Desde entonces, 
las comunidades quedaron ad-
miradas por la deliciosa miel que 
producían, llegando a considerar-
la como un “manjar de dioses” y a 
venerarla como algo sagrado. Por 
ello, hasta la fecha, se ha buscado 
preservar esta unión entre abejas 
y personas, preservando la mane-
ra tradicional de cultivo que te-
nían los mayas. 

Es así como surge Bee Matters: 
una experiencia que tocará tu co-
razón sobre la realidad tangible 
que viven las mujeres mayas, las 
abejas y el valor que ambas traen 
a nuestra vida y a nuestro planeta. 
Este proyecto busca resaltar en-
tre los viajeros (y en sus propias 
comunidades) la relevancia de las 
abejas para el planeta y, al mismo 
tiempo, la importancia de cuidar-
las con el apoyo de comunidades 

alejadas de la capital yucateca, 
además de ayudar al crecimiento 
y aumento de la producción de las 
colmenas.

La experiencia Bee Matters te lle-
vará a visitar un meliponario en 
alguna de las comunidades de Yu-
catán, donde aprenderás sobre la 
importancia de la preservación de 
las abejas para la vida, los tipos de 
abejas que se encuentran en Mé-
xico y, específ icamente, cuáles 
habitan el estado de Yucatán. De 
igual forma, aprenderás cómo se 
alimentan y qué tipo de vegeta-
ción consumen, promoviendo así 
el valor de mantener su hábitat en 
condiciones aptas para su super-
vivencia.

A lo largo del recorrido aprenderás 
sobre los usos herbolarios y medi-
cinales de la miel melipona, ten-
drás una cata de miel directamen-
te desde la colmena y, para cerrar 
con broche de oro, disfrutarás de 
una comida tradicional yucateca. 
Sin embargo, lo más importante 



es que por cada cuatro personas en el recorri-
do se reúnen los materiales  suf icientes para 
armar una caja colmena nueva para las abejas, 
misma que se donará a una comunidad de mu-
jeres mayas dedicadas al cuidado de esta es-
pecie endémica en peligro de extinción.

Y no solo eso, sino que además de posibilitar 
la creación de cajas colmenas, quienes asis-
tan podrán echar a volar su imaginación para 
personalizarla con la pintura y los diseños que 
pref ieran, convirtiéndose, de paso, en padri-
nos o madrinas de una nueva familia de abejas. 
Tres meses después del recorrido, recibirán una 
foto de la colmena que construyeron ya pobla-
da por una nueva comunidad de abejas, por lo 
que la experiencia tiene un impacto inmediato 
y a largo plazo para quienes la realizan.

Es importante destacar que Bee Matters fue 
reconocida por la Secretaría de Turismo de 
México (SECTUR), quien le otorgó el premio 
“Innovación de Producto Turístico Mexicano 
en 2024” en la categoría Turismo Cultural.



DRINKCIONARIO

MARGARITA
CLÁSICA



¡Hola, amantes de los cócteles! Este clásico, con raí-
ces mexicanas, es perfecto para una tarde de vera-
no. Se dice que en 1938 el bartender del restaurante 
bajacaliforniano Rancho La Gloria, Carlos “Danny” 
Herrera, la hizo para una cliente: la bailarina Marjo-
rie King, que era alérgica a muchos licores, pero no al 
tequila. Así fue que Danny mezcló tequila con limón 
y Cointreau, abriéndole las puertas a la Margarita. 

Ingredientes:

•	45 ml de tequila blanco
•	30 ml de triple sec
•	15 ml de jugo de lima fresco
•	Sal para escarchar el borde del vaso
•	Hielo

Instrucciones:

Paso 1: Preparar el Vaso
Primero, toma un vaso de margarita (o un vaso 
old-fashioned). Frota una rodaja de lima en el bor-
de del vaso y pasa el mismo borde por sal para es-
carcharlo. 

Paso 2: Mezclar los Ingredientes
En una coctelera, añade el tequila, el triple sec y 
el jugo de lima. Llena la coctelera con hielo y agita 
vigorosamente durante unos 15-20 segundos. 

Paso 3: Servir
Llena el vaso escarchado con hielo fresco y vierte 
la mezcla. Adorna con una rodaja de lima sobre el 
borde del vaso.

Ahí lo tienen, amigues. La Margarita original, un 
cóctel clásico que nunca pasa de moda. ¡Salud!



RITUAL
ABRE CAMINOS

Por

Ojo de Bruxa



Conectemos con la energía de 
nuestro corazón: este es un ritual 
para trabajar los cambios y abrir-
nos a las nuevas oportunidades y 
que aparezcan nuevas puertas y 
caminos. Sin más preámbulo, en-
tremos en materia para realizarlo. 

Todo lo que necesitas para este ri-
tual lo puedes encontrar en nues-
tra tienda @ojodebruxa.

Cómo llevar a cabo este ritual: 

Cada vez que utilicemos nuestras 
llaves de la casa o coche, vamos 
a visualizarnos abriendo todas las 
puertas de los deseos de nuestro 
corazón. Abriendo nuestra mente 
y corazón a todo lo que el universo 
tiene para nosotros. Por la maña-
na, antes de salir de casa, vamos 

MI CORAZÓN ME GUÍA Y ABRO 
TODOS LOS CAMINOS HACIA MIS

METAS

a rociar en todo nuestro cuerpo 
Elixir de sol, una mezcla cargada 
con la luz del sol, aromatizada con 
f lores, hierbas, aceites especiales 
y cuarzo citrino. Vamos a regar-
nos energéticamente y, con ello, 
limpiaremos nuestra aura de cual-
quier negatividad.

Durante el día, tómate 5 minutos 
bajo los rayos del sol y visualiza 
cómo su luz entra por tu 7.º chakra, 
llenando de energía tu corazón y 
cómo va bajando hasta tu chakra 
raíz.

Que todo f luya, que todo sane y 
que todo crezca en tu vida siem-
pre. Hecho está.



dix·pa / v.i. 1 Del náhuatl sonar como algo 
que se revienta: Lámâr imarejâlyo 
poxsan tajpalej, este dixpa iga motatzînaqui 
ipan lamârtên [Las olas del mar tienen 
mucha fuerza, hasta suenan como algo que 
se revienta al chocar contra la playa]


